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Los filósofos hasta ahora solamente han interpretado'* el nun

do de lo que se trata, sin embargo, es de transformarlo.
- 'IZarl ílarx, Tesis sobre Feucrbach.

La muestra de una contribución importante- sea en las ci'indas
naturales o sociales- no es que revela alguna verdad eterna.

5 más bien, que el conocimiento y análisis existentes son

articulados de maneras nuevas, planteando preguntas y ofrecién
do-conclusiones que permitan y obliguen tanto a anigos como

a enemigos a dirigir su Propia investigación y análisis en di
rocciones distintas.

.Vn

- Doug Doud; con respecto a C. Uright Hills.

Fara los científicos sociales constituye un csclarccedor y u

''til ejercicio para entenderse a sí miemos el tratar de ver da

ramente como la dirección de nuestros esfuerzos científicos,
en especial de la ciencia económica, es condicionada por la

sociedad en la cur?.l vivimos y lo más directamente por el cli
ma político(quG a su vez está ligado a todos los domas cambios

en la sociedad). Raras veces, si es que algunas, el dcsarro'*

lio de la ciencia económica por sí sola ha abierto el camino

a nuevas perspectivas. La señal para la continua reorienta-

cion de nuestro trabajo nos ha llegado normalmente de la

fera de la políticay en respuesta a esta señal, los estudio

sos dirigen su 5.nvestigacion hacia anuollos problemas que han
adquirido importancia política ... Siemorc ha sido así. To

das las principales reformulaciones del pensamiento económico
... han sido todas respuestas a las cambiantes condiciones v

oportunidades políticas.
- Gunnar uvrdal-, en /'Sian Drama,

es- ●

El desarrollo en .America Latina de la ^'teoría de la dependen

cia'^ ¿ct subdcsarrollo en la época de la post--guerra fue lvi respuesta a

las cambiantes condiciones y oportunidades políticas que, se habían da

do, ñor razones históricas en especial en esta región del mundo o cu

terminadas partes de la misma, por la crisis del capitalismo mundial du

/nálogamente al surgimiento de los fren

tes populares (comprendido el Mgtt Ocal en los Estados Unidos) y el Key-

nesianismo en Ir?, metrópoli imperialista, determinados países látinoamer^

experimentaron el surgiiaicnto de regímenes burgueses populistas y

nacionalistas que se-dedicaron a la tarea económica de la industrializa

ción a través de la sustitución de importaciones, a la política del desa

rante las decadas del 30 v 40,

canos

021 Ifi
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a través del ’ estructuralisno'J'irrollismoa y a su legitimación ideolcgic.

y la ^dependencia*'. En última instancias éí^te encontré su expresión

mas importante e influyente en el trabajo de la Comisión Económica para

América latina de las ilaciones Unidas (CEPAL) bajo la dirección del ex-

ministro de Hacienda da Argentinai Reul Frebisch, quien postariormente

a guiar la suerte de la ConferenllegS ademas a inspirar la fomacion y

cia sobre Comercio v Desarrollo de las Naciones Unidas (UiTCTAD),

cispiracionGs naci^

la nueva ideología desarrollista y la teoría de

la dependencia inmediatainentc encontraren un<a fuerte oposición y recha-*

Ní’cido aparentemente de --e impulsado por-

nalistas progresistas

científico por parte de los "menetaristas" ortodoxos dentro y fu^

que se expreso a través de su largo debate con los

Ademas 5 en el curso de dos decadas la doctrina ce

nas raccptacion y se beneficio de, o sufrió

zo

u- ra de Latinoamericap

cstructuralis tas'*,

palistas encontré cada vez

de diversas moctí-ficacioues en respuesta a las dificultades cumulativas

de la sustitución “fácil" de importaciones; así cono la e-zepansién de la

corporación multinacional, la promoción de ''reformas estructurales y

"ayude?, extranjera" y endeudamiento que fueron patroc^

la vuelta hacia la ' in

planificadas' con

nadas por la Alianza para el Progreso, y después

tegracion económica a trrivcB de /iLALC y sus derivados regionales centr^

anéricano y andino nut^ debida y autonaticamínnte recibieron el visto buc

no de los gobiernos latinoamericanos (exceptuando el cubano) en sucesivas

Al margen de las intenciones y auto-per

s-ideólogos

conferencias en Punta del Este,

ubjetivas de los prominentes economistas cepalíno

desarrollistas como Paúl Frebisch, Aldo Fcrrer

liaría

de la Peña (íícxico), Aníbal Pinto, Osvaldo

sccpcxones

(A*.rgcntina), Celso Furt^

Conceicao Tavares (Brasil), Josédo, Antonio Barros de Castro,

yobre (Venezuela), Horacio

P^Snnkel (Chile), y muchos otros
desde mediados de -"los años

5 se dieron dos importantes acontecimien--

Por un lado, evidentemente, el
tos

dcsarrollisno topo con una crisis económica y política cada vez más agu

latinoamericano tras otro (tal cono se refleja en loo proda en un país
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pios escritos d(2 la GE?AL, reseñados por el autor en LUí^ENBÜRGUESIA LUM

í PEITLSSARROLLO y en PUI'ITO FINAL I-T°8?) ^

aJ.tcrnativa y radicalmente

mientras que la Revolución Cubana

; señalo una estrategia diferente (reflejada

especial en algunos ensayos

SUBDERAF^OLLO C.y^ITALISXA 0 REVOLUCION 30CIA

bien en algunos otros escritos del autor,

ccmnilados en LAxINOiUíSRiai ;

LISTA,

en

por aparecer en J'éxico,

nos perceptiblemente en especi<il para los

Ediciones Era). Por otra parte. aunaue ne

cepalinos v sus seguidores,

naczone-lismo aparentemente progresista an sus nanifestaciones

su

económicas,

políticas G ideóleogicas había de hecho sido co resnonsatle por el desarro

!licntras tanto,

de científicos sociales y su creciente publico,

juventud, en America Latina (y en otras partes) se nostra

lio de la crisis del desarroi lisno. un gruño mas joven

especialnente entre la

ron creciente-

^satisfechos con el dosarrollismo y la dependencia de i

cepalina, que les parecieron cada

que ellos buscaroa y dijeren ofrecer

mente
insniracicn

vez mas conservadores,

teoría de la denqn^encl

.I!gyQl^CJ,onazia rT;iyrírarente alternativas, ir.gpiradag ñor la Re

volucion Cubana y el debate chíno-sovíotíco.

con el resultado

y una

estrategia

Es notable
crítica no surgíg de la vieja iz

sea en Latinoamérica o en

que estaapGrtura

ouierda y menos aun de los partidos comunistas,

AI contrario,

y Aníbal Ponce en /.rgentina,

muerte de Lenin estos

Su.rooa.
con las notables excepciones de i: .riategui en Perú

durante el medio siglo transcurrido desde la-

partidos no produjeron sino el Comintern y el Erow

●?derismo de la época de. Stalin,

de los años de Jruchov (su '‘rrogresivo" alejamiento del leninismo

y la existencia pacífica ''no-capitAl t t?

y su r£

lacion a las tendencias posteriores bajo reseña son examinados por ¿líber

to Filippi en su Prologo a la edición italiana de LUtíPENBURGUES IA), Duran

te todo este tiempo hasta fines de los años 1960 los partidos comunistas

latinoamericanos y sus ideólogos (siempre exceptuando al actual Partido Co

nunista Cubano) no han hecho ninguna contribución a la teoría marxiste

otra que se haya podido descubrir (sea antes o después que,

OLAS en 1967 Fidel Castro ridiculizo sus archívales modelos 14,

u

con motivo de

13, 12).
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Programáticamente estos partidos han sidoJaperiaS’/-tan.’.avanz.adosR'.co¿io *los

clesarrollistas burgueses de los cuales se diferenciaron a lo mas en su

Imposición -principalmente propagandistica e inspirada por los sovieticos-

al imperialismo norteanericano y políticamente entre ellos han sido po

co mas que cola moArída per el perro burgués nacional s quien se aprovecho

de los partidos comunistas -temporalmGnte exceptuando los de Guatcinalas

Venezuela y Colombia- para mantener atados a los movimientos obreros.

Frente al desafío de los teóricos de la nueA^a dependencias los partidos

comunistas en y fuera de ¿\inc^.rica Latina se plegaron lealmente a la opo¬

sición.

cistas, reseñadores y clasificadores de laLos nuínerosos pub

.teoría de la dependencia (Olmedo5 Grazíanis Filippi, Sechij Martinellij

Valonzuelaj Bodsnlieimerj Murga, Acevedo, Guzman, etc.) están casi total

mente de acuerdo entre sí al distinguir un "viejo' grupo "de derecha

da teorices desarrollistas de la dependencia mencionados anteriormente,

rupo "de izquierdea"' entre los cuales ellos nombran primor

tf

9'

y un "nuevo t7
O

dialriente a Dos Santos, Quijano, Carioso & Falotto, Marini y Gunder Frank

Este ultimo grupo se dj.stingue supuestamente del anteriorentre otros.

"dualismo" tanto en el plano nacional como internacional.ñor rechazar su

V rocmplazandcio por un análisis iinsistente del conjunto de las relaciones

\
imperialistas y de la participación activa, consciente y voluntaria de A

nerica Latina en el planQeconómico y político nacioaal en el sistema in-
's.

perialista bajo el liderazgo burgués incluida la burguesía nacional pr£

gresista-s bal cono se manifiesta en la "nueva dependencia” de los anos

CAPITALISMO Y SUBDSS/ilROLLO EN /ÜíERICA LATINA, escrito por Andre

Gunder Frank entre 1963 y 1965, y algunos otros de los primeros ensayos

del autor compilados en su I^.TINOAHERICA: SÜBDESArJlOLLO CAPITALISTA 0 m

VOLUCION SOCIALISTA, se mencionan, frecuentemente, cono el disparo de par_

tiíia de esta ' nueva apertura' .

GTJESIA^ LUí^ENDESARROLLO , escrito en 1969, cono un (aunque quizás no el)

canto de cisne de este concierto, aunque algunas nuevas estrellas en Am£

.rica Latina aun cantan nuevas variaciones de esta melodía (y ecos de la

1960,

El autor ahora considera a su LUÍÍPENBÜR
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tiiona han cp.pe'.^ado a ser grabados o tocados

del rTi.Vrdo).

recientemente en otras partes

itro de ciertos limir-cs j y dentro de sus li
T\

citaciones, la¡j

importancia de la teoría de la dependencia del subdesarrollo

en tesminos de aos ya citados

to sin duda.

es innegable

criterioo de Myrdal, Doud y Marre. Represen

una iiaporí:aiiíie_rciorÍGm:ací6n en i^spuesta a cambiantes condi

clones y oportunidades políticas. Sin duda, permitió v obligo tanto a a-

como a enemig^ a plantear prep.antas diferentec; y a ofrecer otrasnigos

soluciones. Ka sido hasta co~instrumental en cambiar el mundo, aunque no
«

lo revoluciono cono aigunoc de sus proponentes habían esperado y algunos

de sus opositores habían tenido./% Lo mismo puede probabletiente dec e

de la nueva teoría de la nueva dependencia. tanto con respecto a su abua

lo positivista como respecto a su preiré refoiTiista dcsarrollista. Pero

implícito en el surgimiento de la ’’dcpeudeiicia” en respuesta a cambiantes

condiciones políticaa (y estas en relación a cambiantes condiciones econo

nicas), esta la posibilidad, o la probabilidad, o nas aun, la necesidjad.

canino a nuevas explicacionesposterior decadencia para despe.-jar el

científicas y orientaciojies ideológicas,

de su

eu la meciida que las condiciones

económicas y políticas vuelven a cambiar. Mientras mas importante T>a si

do una teoría en vista de su relación a la realidad concreta, tanto -rienos

sera ella eternamente verdadera, condición que en el mejor de los casos

se reserva a tautologías vacias.

Se está acumulando la evidencia Que la '"dependencia
tí

tanto la

vieja cono la nueva- han terminado o están en vías de completar el ciclo

por lo menos en Latinoamérica que le dio vida.de su vida natural. La ra

zón es la nuevamente cambiante realidad económica y política mundial que

una palabra puede reounírse como la crisis de los anos 1970.

aue sean su causa y su naturaleza, así cono su destino o resolución,

tíoiies y respuestas, precisamente, que habrán da co~deteminarse por la

alternativa necesaria a la "dependencia” y el "keynesiauisno"

Gea lo

-cues
s

la realidad
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de esta nueva crisis se hace cada -\

crecientes de crecimiento

'í’sz mas evidente en el mundo»

y aun mas (y mas importante) de utíli

Tasas de

económico

dados y de inversiones en los país

lucha intensificada

-manifiestas en la "crisis financiera’’

capitalistas industrializados, y la

entre ellos por mercados nacionales

es

e internacionales

y la devaluación del dolar entre o

itros-
constrtuye evidencia de_^na nueva crisis eu el proceso histórico de

la acinnulanion cap alista de carital. Codificaciones recientes en la

de alc;uuos países socialistas i

po¬

lítica nacional y eHitranjera

proceso de

dad o rumbo, y que ellos están intentíS

indican qtie a-

acianulacion da capital está cambiando de veloci
llí también el

¿le colocar su participación en la
fl recientemente emargent

modificada y mas amplia.

t||’'bi-polarldad"

e divisiín internacional del trabaj o sobre una bas^^

Las concomitantes negocf aciones y el paso de la

de la guerra^ría a la '■mu_lfc.i-polarídad^^

acompañados ñor un nuevo ’^dialogo" (

aes antes inimaginables entre Africa del Sur

^para tonar prestado una palabra de las

rej.aci.

y un creciente numero

de nu os estados africanos) qi

cono entre muchas de

e hace oir en todo el n-mdo,ue
tanto dentro

sus regiones. ?r.

oviraieuto neo-socialdemocrático y ame

ascistas para elnazas neo-

caso que aquellos fracasan (para tomar en pres

minos de la última grantamo y modificar algunos ter

lisis contcisporáneo

crisis mientras el ana

no nos ofrezca una ter¿ainología más adecuada

ideología de falsa conciencia.) * ^ difunde^’^en los

o quisas

países capitalistas

nilo constituye una respuesta a la movilisacion de

u)ia

7
industrialisadoG.

masas

enerado por la crisis y así es en la Alemania de Brandtla dificultad de

Heath para invocar la Ley de Relaciones Industriales

rt

que su predecesor la-

torista no había podido imponer en Gran Bretaña,

salsa de spaghetti

a la promoción de "Chile con

r»

y de la "apertura a destra" en Italia, a la copia de la

formula de la Unidad Popiaar chilena y la reacción "gaullista a la misma

por Ponoidou en Francia, a la nominaci6n por el Partido Demócrata de lie Go-

vern en los Estados Unidos y su flirteo con el electorado adicto a George

t'Jallace, etc. Están además,

servirse en la terminología china) Y su ofensiva

el desarrol-LO del social imperialismo (para

económica y diplomática en
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importantes regiones subdesarroljadas. Una importante modificación de la
V-..

■F anterior división del trabaje tamb/ien es el_desarrollo sub;.-imp.erialista

rica^ Iran.^ .India y quizás otros contendores por rutas

tanto similares como diferentes de las

L
P

de Brasil5 Sud

\A
puG Japón e Israel trazaron antes

L en otras partes del mundo subdesarrollado (para de nuevo tomar

en préstamo temporal un término del pasado)j tendencias

de ellos.

corporativas neo *

fascistas compiten con tentativas nacionalistas y neo-populistas de trazar

el camino hacia el socxalismo desde Eaupladesh y Coylran pasando por Tanza

nia y Zambia a Poríl y Chile. Una nueva o renovada dimensión es la guerra

o su amenaza entre estados del tercer mundo que vuelven nacionalismo”su

no solamente contra los países imperialistas sino 5 con el apoyo im.perialis

ta, contra .sus propios vecinos.

vista de esta crisis tiundial y de los critico.3 problemas

comitantes surgidos en J!jncrica Latina

con

otras partess la vieja teoría de

la dependencia aesarrollista., y aun su ideología,

bancarrota. Puede sospecharse lo r’ismo de la

parecen haber entrado en

antaño revolucionaría teoría

^ que si no en barícarrota, por lo menos se encuentra
de. la nueva dcpcndenci-''

escasa en efectivo como para enfrentar las demandas inmediatas en le econo--

político e ideológico que le hacen los

formular estrategia v tácticas

suceder en Brasil, Uruguay,

t re otros

mico,

s revolucionarios que tienen que

^aí pareceen las actuales circunstancias.

Argentinas

y quizás también en Cuba.

í Chilej, Perú, Venezuela y México,

(Esto pone también en duda

CH' ●

lo aconse¬

jable de la exportacién tardía de la "

ademas,, el tercemundismo”

revueltas estudiantiles metropolitanas

simultaneidad de 2

plantea el interrogante de

Quizás menos de lo

nos observar con vTuvencio

Trinestro Económico-

dependencia'" hacia Asia y A,frica

ya alcanzo la

cuan

do.
cima de su influencia en las

Ademas, la aparentedo 19C8--1569).

la crisis de la viejaa y nueva teorías de la dependencia

cuan radicalmente diferentes realmente fueron

uerido,

connenorativo de El

o

son.

nuejilg^os de nosotros hubiesnnoc=
Pode

en su reseña del U°Í50

que aquellos que una vez fueron
radicales desarrollis

análisis de la

P%inas do. la

tas, aprovecharon

tendencia, ahora

gran uarto del aun más radical ?

conrierwran la dependencia desde las
nueva de

revista
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Gconoinica nín
prestigiosfi del continente latinoamcricnno,

G niniestcrinleG en s

cnnlisis de le

burgués que

y nuches de ellos

incluso ocunan puestos
- sus respectivos países.

nueva dependencia

Hasta tal

ha sido cegide por el

los cancille

punto una parte del

c s í: ab1ishnaut”
'Ceno se cita en LUHPEHCURG^IA-

latinr.anerican'^s re.unid

ra olevar

res

eos en Viña dol Mar delegaron

una representación al Presidente

a uno de ellos

Nix^n en la Casa Blanca an el

o desde Latinoamérica ha-

pa-

sentido do que la ayuda extranjera esteaba fluvend

cía les Estados Unicos, Grc?.n Parte do la crítica

ec la nueva dependencia fue i

a la- inversión extranjera

- incorporada en las

nrepuGsta ñor los analistas

restricciones
Puestas a la inversión exti\-

se rcconienda ahora

anjera en el

países subdesarrollados

código dol Pacto An-'
dino

a otros
por parte del

% Secretario de la UiíCT/J).

pendencia.

Y en la III Confq^cia de la UTCrTAn
im.ev3t.ae

eL-á^sarrollo del subdes
hasta el sub-i

aciones ofici.nT^o

mperíaliwTTin co
braron vigencia en las dcclar;ry

de varios delegados. Esto

íí-- . -lüs_inyen tares

liguen otras reflexic

.-'-3 entre la vieja y nueva teoría <1

es bastante nás motivo de

de estos te
preocupaci6n__2ue de orgullo

para los

y díferencit''

G minos. Dejaremos
críticos que

nos sobre las telacicnes

dependencia. oe la

La
nueva teoría

^*iticos

c’g la
- nueva dependencia ha

y críticas.

sido,

examinar5

Principales tond

<^jctG de por supuesto,

clasificar

diversos

-si nc

fiejadas en los

da Andrc Gunder F

Aquí Podemos
V resonar

contestar exho
austivamentc'● las

referencia

^ntcs de

* concias re-
pne han hecho

" ‘^‘^Pccial al trabajo o a lana perso-

embargo, puede ob'

A'rank.

seguir adelante,

ido mas

sin
servarse

que aunque

determinada de una

críticos

este trabajo no ha s
s que la parto socialacnte

corriente ras .amplia, tal como
se reseno recien-’ muchosnan otorgado nn tratamiento osnacial o a menudo

-~vo del resto,

o inplícitanente,

exclusivo a AGF

y llegando

^ su trabajo, o
suponiéndolo

de sostener explícita

de este único ejanrl'--

representati

3 veces alextremo

que una crítica (Gxit osa)

'■este Últino- bastan

vale y abarca a todos. criterio
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Quizas esta preferencia (negativa) puede derivarse del su¬te discutible.

puesto de los crit.icos de que ACF les ofrece un blanco más \*ulnerable o des

tructible, o uno más visible. o uno descubierto antes, o uno que se supone

más extremo, o una combinación de todas estas razones. Una cosa es segura.

y esta ha sido francamente clarificadapor el autor y universalraente apre-

cío.da tanto por amigos como enemigos? que el trabajo ha sido intencional v

concientemente político y substancialmentc inspirado por la Revolución Cuba

na. Sea como fuere, existe evidente motivo para que el autor se haga cargo

de las críticas, especialmente de las que afectan a las tesis frankianas'’.

Las críticas, y en especial los críticos (vercse lista de referen

cias en el apéndice), parecen dividirse on tres principales tendencias: las

retrospectivas de derecha y de la izquierda .¿larxista tradicional, y la pi‘o¿

pectiva de la nueva izquierda, cada una do las cuales dividida a su vez en

dos sub-grupos (A y B). La publicación tardía (en relación a su redacción)

del libro completo, CAPITi^XISMO V SüBDBS/íRROLLO EN AMERICA LATINA, en 1967 y

1969 en ingles, francés e italiano. y en 1970 en español, encontró en un prin

si bien poco crítica, en diversos círculos decipio una recencion favorable,

izquierda, la cual en alguna medida aun subsiste (vease Anin, Palloix).

también estimulo una reacción crítica que no tardo mucho en aparecer,

do ospecialnente (1)(A) en la derecha reaccionaria y liberal (American Opinión'

de la John Birch

Pero

empozan

Society norteamericana y King), luego por (B) los demás li

berales y socialdenocratas de diversa índole (Halperin, de Kadt, Sauvy, Ilor-

ncr, CGdjor, Delton Alba, A-portes, Pinto y, on general, varios colabot'adores

del synposium sobre ^'responsibilidad'' en Curreiit Antliropology y diversos au ■

toros de reseñas en revistas académicas norteamericanas).

Estos críticos de derecha carecen de la perspectiva, o de la capa¬

cidad o dol interés,o los tres como para examinar el argur'.ento en su propio

nivel, para no decir^ oor supuesto, para llevarlo a un nivel más alto,

interés académico y político es descalificar el argumento

Su

●y a través de sus

prevenir a los no entendidos contra el nisno- recurriendo a losresenas ●.

●■descalificativo.s-’ que el positivismo ha inculcado en 1 mentes de sus víc--as
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timas5 a saber el '‘error’" empírico y la falta de "objetividad". Con pocas

excepciones5 los críticos de la derecha conservadora, liberal y social de¬

mócrata se limitan, en sus reseñas y críticas de la argumentación. a insis

tir en desacuerdos empíricos menores que nada tienen que ver con el argu

mento central. o de desviar la discusión totalmente fuera del punto

tienda, alegando que el compromiso político de AGF

en con

●no así el propio- ex¬

cluye la objetividad, y por tanto la credibilidad o validez. Según ellos.

el trabajo constituye la restauración repetitiva de una tesis del imperiali^

mo (que ellos suponían muerto hace tiempo). Es dogmático (su palabra fav^

rita), ideológico en vez de empírico, profetice en tono, en vez de analíti

-aunque (según otro autor) el trabajo es catastrófistay

constituye un tipo especialmente rígido de leninismo (no obstante que el

mismo autor alega que el trabajo es dirigido contra los Comunistas),

to condena objetiva (quien se propuso hacer una condena ?) el libro sería

co en contenido

En cuan

evidentemente inadecuado, ya que la defensa (del capitalismo)

y menos aun se destruye

no se examina,

■según Timothy King del Queens* College, Cambridge,

Inglaterra, escribiendo en el Econonic Journal que se edita en la bibliote¬

ca ííarshall-. y continua,sol¿ímente aquellos que ya están persuadidos en el

fondo de su corazón que el sister^a capitalista tiene solamente explotadores

y explotados, se dejará convencer de la veracidad de la tesis general expues^

ta en este libro a base de la evidencia proporcionada,

la crítica que el que escribe hace del trabajo do George Dalton y otros so

bre antropología económica, este autor escribe:"Frank odia a toda ciencia

social que no sirva para justificar la revolución,

bre antropología económica,

que no comparten su rabia revolucionaria,

escritos tan llenos de ira c ideología".

Y en "respuesta" a

Su comentario no es so

Es una denuncia bombástica de casi todos los

No tiene sentido responder más a

(¡Anenl), Ün lector escribió a

la sección "discusión y crítica" de la revista para observar que alguien

necesita servirse de este tipo de respuesta tan solo demuestra que careque

de los recursos coro para enfrentar la argumentación. Esto en loce que se
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refiere a los críticos desde la derecha.

Üna segunda tendencia principal entre críticos y críticas derivo

de (2) los principales partidos marxistas y sus portavoces o seguidores

Entre estos, puede distinguirse especialnen-\
oficiales y no-oficiales,

te (A) los cot-Tunistas inspirados por o alineados con Moscú, y (B) los majo

(A) Entre los primeros, el trabajo y tesisístas y trotskistas,

nudo mas bien la persona- de AGF ha sido objeto de crítica, entre otros,

por Víctor Volski, Director del Instituto de Asuntos Latinoamericanos de Ir

o a are-

Academia de Ciencias de la lIKSS; B.N. Brodovich, escribiendo en Latinskava

America (Moscou); L, Becerra en Revista Internacional - Problemas de Faz

y Socialismo (Fraga)” Renato Sandri, especiaalista en asuntos latinoamer^

canos del Comité Central del Partido Comunista de Italia; Ruggiero Romano

media docena de publicaciones de Europa y America Latina, quizas Eugeneen

historiadores marxistas de los EstadosGenovese, uno de los principales

Unidos y Canadá; y en Aiúerica Latina, Mauricio Lebedinsky de Argentina,

mando Córdoba de Venezuela y José Rodríguez Elizondo en Chile.

Estas críticas ligadas a los partidos comunistas en cierta me

dida caen entre los del ala derecha de la primera tendencia y las críticas

de la tercera tendencia de la nueva izquierda, compartiendo algunas carac-

Con la tercera tendencia, la

y-

terísticas de la primera y otras de la otra,

crítica comunista comparte la reiterada critica que AGF no es líarxista por

fTue hace hincapié en la circulación con exclusión total o virtual de la

producción, c aue confunde los dos al construir su argumento sobre el ca-

Los méritos de esta crítica., que se construye con mucho máspitalisno.

seriedad por parte de la nueva izquierda, puede bien reservarse para comen

tario en que se hace la reseña abajo de la tercera tendencia, dejando para

interrogarse aquí acerca de los igotivos comunistas en escojer esta línea

Parecen relacionarse a. una segunda característica que las críde ataque,

ticas comunistas comparten con las de la nueva izquierdas la selección del
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nomento oportuno para su contra-ofensiva. Es notable que, aunque estos ar

tícuios de AGF circularon y lian sido el objeto de alj?un fuego do francotira

dores comunistas desde 1963. ellos no empej^aron a dirigir su artillería j3e

sada contra este trabaje hasta 19f5 v especialmente desdo 1970.

Lejos de ser una coincidencia o de deberse siquiera a una demora

'V^atural' entre publicación y crítica, puede sugerirse nue el memento esco

gido para esta crítica es consecuencia y reflexión da la crisis antes mencio

nada, v que esta destinado a ayuda.r aunque sea. en pequeña incdida- la reso¬

lución de dicha crisis do mía manera u otra. Por nuG y como la nueva iaouier

da responde a la misma crisis con su crítica constructiva puede examinarse

mas abajo. Aquí puede preguntarse por que car-iino o en que dirección quieren

dirúgimos los partidos comunistas. Durante gran parto de los años 1960 el

avance de la Revolución Cubana y su atracción y prestigio cada vez mayores

en America Latina y otras partes obligaron a los partidos comunistas tradi¬

cionales --que simultáneamente so cstab<on batiendo en otro fronte ideológico

con los chinos- a adoptar una actitud relativamente conciliadora hacia la

políticca cubana y las posiciones vinculadas a ella en America Latina. En al

gunos casos ellos aceptaron temporalmente la lucha amada;, y en muchos casos

cambiaron su línea o por lo menos su lenguaje táctico. Empezó a desaparecer

do los programas de los partidos comunistas la ya clasica formula de la lu-

cha democrática, centra un imperialismo solamente '"externo ’ y un ' feudalis

no interno ™nota.se . por ejennlo, el cambio del programa electoral en Chile

desde el del FRÁ? en 1964 al de la. Unidad Popular en 1970. Algunos partidos

comunistas de America Latina enviaron representantes a OLAS en 1967, y otros

-inclusivo los de Brasil, Argentina y Chile- enviaron sus secretarios gene¬

ral a Moscú para nue allí se hicieron refercncia.s oblicixas pero bastante

transparentes a OLAS en el sentido de que. riacionalistas pequeño-burgueses

niega,n la significación internacional del marxisno-lcninismo han creado

una concepción del cxcGpciona.lisno local o continental ... mientras cue se

que

cono tradicionalistas, ortodoxos y moderados a aquellos partidosdenorina
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nuG se mantícneti leales a los principios del marxismo-leriinisnio’’. No fue

sino hasta el fin de la década y cuisas no accidentalmentCj hasta un tanto

después de la muerto del Che Guevara. que los partidos coinuuistas do Améri

ca Latina nuevamentse lop;raron una unidad substancial e:i el ■ marxismo- leninis

mo internacional ●y que lanzaron una contra-ofensiva general en un frente

aznnlioj incluyéndola blancos tan diminutos como AGF,

Puede preguntarsej ¿en qué dirección apunta esta contra-ofensiva

comunista? PolíticaaentG; ella esta marcada por el acercamiento económico

y político cada voz mayor entro la URSS y el imperialismo^ que parece obsta

culizado solamente por la sucia guc:rra en Vietnam y el enfrentamiento en el

Medio Oriente. El Partido Comunista francés -el Secretario General del PC

chileno dijo en cierta oportunidad que es el partido que más se parece al

propio - doclaroj, y es mas demostron ser el "partido del orden durante la re

más allá de los estudiantes, movilizo 10 laillones devuelta de 1968 que o-

breros eu Francia. En Italia, el "mayo’ do un año de duración de 1969-70

en Torino, Milano y otras ciudades obligo al Partido Comunista a seguir

mas bien que liderar, la movilización masiva de los obreros. Más

recientemente, como ya se observo, los dos partidos mencionados se hicie¬

ron admiradores -y para sus propios fines grandes propagandistas- de la 'Vía

chilena". En Anerica Latina, el Partido Comunista de Venezuela volvio a la

paz democrática antes de dividirse. En otros países latinoamericcanos y en

vista del aumento de la movilización de masas generada por la crisis, los par

tidos comunistas se han plegado, han promovido., y en donde ha sido posible

han lidereado viejos o nuevos frontes populares, unidos, o amplios. Estas

. iniciativas, o más correctamente estas respuestas comunistas ¿son para movi

lizar a obreros y campesinos hacia la revolución socialista; o son para guiar

esta movilización objetivamente generada hacia el canino pacífico "^1 socia-

La autocrítica publica del Partido Comunista Brasileño después dcllísmo''?

golpe militar de 1964 exureso, no su pesar porque durante el régimen 'progre

sista de Goulart ellos hubieran sido denasi.ado moderados, sino nue ellos ha
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bían contribuido a desencadenar el golpe jal ser demasiado izquierdistas!

El presidente del Partido Comunista de Ceylan me coato

ría bueno que ellos dejaran o fueran expulsados de la coalición gubernamen

tal "progresista'* de la Sra, Eandaraike porque la movilización popular (al

margen o contra el gobierno se estaba volviendo *’demasiado caótica'

recientemente que se-

y por¬

que su partido podría hacerse cargo de ella con más autoridad si estaba fue

ra en vez de dentro del gobierno. El Partido Comunista de Chile publicamen

te echo la culpa del derrocamiento del gobierno de Torres en Eolivia,

o incorrectamente organizadas sino al

/"ultrs-izquxerdismo" de la Asamblea Popular y su cosntitucion.

no a

una movilización obrera inadeucada

El Partido Comunista de Chile, primero participo en escribir

en una parte destacada del programa ce la Unidad Pop^.lar la formación de una

Asamblea Popular y la promesa que sus Comités de Unidad Popular (CUPs.),

transformarían después de la victoria electoral de simples comités electora

les en comités para una movilización de nasas continuada y cada vez mayor.

Pero luego este partido dejo de aprovechar su capacidad organizativa para d^

sarroliar dichos comités y no hizo nada para evitar el desgaste de casi todos

se

I

los 15.000 CUPs. del país. Sin embargo, la movilización de masas, lejos de

disminuir, aumento a niveles jamas conocidos en Chile. Cuando en Concepción,

centro que tradicionalmeute es el de mayor conciencia y organización políti

ca del país, todos los partidos de izqtiierda dentro y fuera de la Unidad Popu

lar, no menos el Partido Comunista, organizaron primero una movilización de ma

sas y después el primer encuentro de una Asairblea del Pueblo, el Partido Comu

nista de Chile designo a su principal ideologo para descalificar a sus compa

ñeros de la ÜP por termo-cefaios irresponsables que han perdido todo contacto

¿Cuál es entonces la realidad según el Partido Comunista de

Que el descenso del apoyo electoral, y quizás otros experimentados por

el gobierno de la Unidad Pcpular durante los últimos meses (o desde las eleccio

de abril de 1971), no se deben a no haber cumplido partes importantes del

con la realidad.

Chile?

nes

Programa de la üP ni a no haber cumplido ni siquiera con la mitad o algo mas

de las “40 medidas” prometidas por el mismo Al contrario.
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el mal reside según el PC chileno- en las presuntas y excesivas transare

"ultra-isquierdistsiones del nrograma de la U? y en los tas infantiles'* nuie

iiesj en alianza con la CIA y el innerialismop prosuntaEionte impulsan tales

de novilizar su considerable pode

la masa en miles de luchas

mayores), el Partido Comunista de Chile

transgresiones. Per otro ladoj mas alld

río organizativo para desmovilizar cotidianas

(y algunasnenores
se ha valido de

sus parianciitarios para promover y concertar innunerable convenios con la

opc^icion Demócrata Ci istiana a uuertas cerradas y a espaldas de las nasas

su política oficial para el futuro-y los ha empleado para antinciar previ¬

sible {ganar a las clases medí as para las próximas elecciones;

Peco antes de ser nombrado J-liaistro de Hacienda, Orlando Hillas

escribió el documento político mas cementado -dentro y fuera dcl PC- de los

últimos tiempos,

no popular”.

intitulado La clase obrera en las condiciones del

Después de repetir algunas palabras acer

gobier

ca de la importancia

de la movilización obrera y de hacer hincapié en las difemecias entre el

Chile contemporáneo

pacificar ninguna difernecia

la HEP leninista en la Union Soviética ■pero sin es-

\ en particular,

der político- Millas revela el meollo de

cono por ejemplo/detenta el po

su argumentación y de la estrate-

la co^nintura de hoy en nuestra ex

periencia as que la correlación de fuerzas ha sido afectada,

la clase obrera y del gobierno popular, por errores políticos y económicos

gia de su partidor Lo característico de

en contra de

que poderos rosurrLr diciendo constituyen trasgresicnes al programa deOUG

la Unidad Popular, Cabe., entoenes. poner el acento en la defensa del Go¬

bierno Popular, en su nantenir.iento y en la continuidad de su obra. Se¬

ría funesto seguir anplimido el níiaero de los enemigos, y por el contrario,

debería hacerse concesiones y, al .renos, neutralizar a algunas capas y de

terminados grupos sociales, enmendando desaciertos tácticos'^ Para el

Partido Comunista de Chile, la consigna llegó a ser consolidar avanzando,

cuyo significado en la práctica muchos han comprendido

solidando' .

como^avanzar con-
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Estas circunstancias y polrticas tanbién sirven da base y detet'

tiinan la contra-ofensiva del Partido Conunieta

clusivG contra AGF y la nueva dependencia,

bastante iüoortancia.

en ol frente ideológico.

La ' vía chilena''

in-

ya tiene en sí

Pe..o elj.a lia alcanzado tanbien amplias implicaciones

para la suerte de ios movimientos de frentes unidos -no importa cuan dife-

en varios otros países latinoamericanos.rentes puedan ser del chileno-
Y.

et! una coyuntura histórica en la cual el ''tercemundisno"

cedido a un luí^ar secundario

mundial, a Chile se le considera

parece haber retro

con respecto al centro de gravedad política

cono una pieza vatal para los partidos co-

contienda cuyo rey y
nunistas que se encuentran en una seria

reina5 o por

lo menos torre y alfil, están sn Francia e Italia. Ho os accidental la

tención que algunos ideólogos comunistas de Europa dedican a Chile,

a ^^aberraciones^ ideológicas centradas en Chile

serían insignificantes.

a-

y aun

que en otras circunstancias

Estas circunstancias quizas explican,

tica principal empleada

él no es compañero de AGF-

mas que justifican, la tac

uno de ellos ha escrito que

-así llanadas

T}
por estos compañeros

nara combatir las "contenciones »:

por otro que dice que no pueden llamarlas "tesis”- de AGF,

nente sabio de papel (todo entre comillas,

ion dignos de mejor

da anárquica, un provocador,

este investigador (sic) uarxista (nuevamente,

quien es un em.i-

se entiende) con un talento

un teorizante conspicuo de una izquier

desviacionista, confusionista y divisionista*

sic) lleva su ligeres a a lí

en una tentativa deliberada

trivialidad y superficialidad intelectual

y su superficialidad y trivialidad científica no pueden dar lugar sino

inconsistencia (¿ sera mejor dvocir deshonestidad ?) política, que es el pro

ducto natural del trabajo de un pequeño burgués con pretcnsiones do narxis

y ü

na pas causar es
■#

nites extrenos bajo un pretexto seudo—narxista,

de crear confusión? su ligereza.

a la

ta rovolucionario (Romano). i’To, no hay ilusión posible. Gunder Frank ter

riña sn trab<?.jo proponiendo como la única y correcta estrategia del desa

lio, la revolución amada y la construcción del sociali

rro

La verdad esxsr.0.
que
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en Chile. Peró y BolivÍP.p l«i liberación solo r>uodG ser el resultado de un

proceso articulado y laborioso de lucha anti-olífarquica y aiiti-iT'aperialista

... (Sandri), El narxispc-lcninismo hace centro, dada la estructura, la a-

lianza clave del proletariado y el ennoesinado en un frente con la nequeña

burguGsía.s las capas rr;adias y sectores progresistas de la burguesía nacional,

el probleiT:a agrario como eje de la revolución necesaria.para resolver En

la revolución socialista, nue proclama Frank y los que aceptan

vista., la clase obrera marcharía sola.

sus puntos de.

Por tanto no habría que trabajar en

el seno del campesin.ado. Trxipoco habría que tender a nue participen en la

lucha la pequefía y nediaria burguesía, mas avanzados de la burguesíasector.?.

nacional. No h.abría tarea.s inmediatas que rcalisar antes do plantearse la re

volucion socialista. No se trata pu: de un pequeño 'detalle*' se trata

nada nonos nue del tipo do revolur.ion necesaria; dcl problema de las alianzas

(Lrbedinslc»»- 70) .

La CIA y la ^^ata del gato. Naturalmente, no es Gunder Frank sino lo

que representa.; lo que esta en el centro dcl debate. El representa, básica

la existoncio. do un pensamiento de ultra--izau;mente rda en la política in

tomacional, sumamente proporcionado. Un pensamiento que mientras mas difu

sion tiene, nás facilita la labor del innerialism.o con rcsnocto a los proco

sos revolucionarios ... En efecto,

eos significo ... la tendencia de dividir

la sola presencia de esto tipo de teori'-

0
e. anti-imperialistas en dos bloques ^

el de los marxistes c intelectuales revolucionarios; por un lado, y el de los

comunistas., por el otro ... este puñadito de intelectuales amorfos, anáraui

eos G hipercríticos ... defienden las posiciones dcl imperialismo concurrien

do a las trincheras del onti-imperialisno . (Rodríyuez Elizondo 79--81).

i'To se trata, de estar o no de acuerdo’ es que incluso se disminuye la

posibilidad do discusión. Peraue digamos, para terminar., que discutir sig

nificaría hacerse conrlica de Andró Cuader Frank, el cual, objetivamente -y

a nivel político- no es nás que uu verdadero provocador. Se pocirá preguntar

si todos estes escritos son tan inútiles. ¿porquG hablamos de ellos?que

Porcuc desGrxascarar su aspecto provocador me parece una obligación. Un de
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ber de moralidad científicas de higiene intelectual'.

Ante un esceso de

de profilaxis política.

incaT^acidad en la presunción de este calibre,

deber de reaccionar y de indicar que, tras

pacotilla

se tiene el
f ●

todo éste

vacío’'. (Romano),

En estas circunstancias, nodeinos preguntar.

oropel conceptual de

(Amen I)no existe sino el más total

¿ que queda

El lector habrá observa

por

discutirse con o en relación con estos camaradas ?

do Por sí solo uno de los aspectos críticos que esta

común con el nivel de debate empleado

segunda tendencia tiC'

no en
por la primera. anteriormente

La otra similitud con ésta reside en la dirección hacia donde di

-en el grado limitado de profundidad (aunque quizás

no de extensión) en que nos ofrecen alguna direccionr la retrospectiva.

reseñada.

rigen su argumentación

La resurrección ñor otra parte del Partido Comunista

su programa r^olítico ’^anti-oligárquico’- y ”

y que algunos pensaron ya muerto y sepultado con el

con solo retocar los

contem¬

poráneo del fantasma de
anti-'im

perialista'’ de antaño,

Comintcm. se connlementa -y según ellos se apoya-

mísimos antiguos argumentos científicos o ideológicos,

go acerca de la debilidad científica de AGF

mis

Al margen de su car

por no lograr hacer un análisis

satisfactorio de las relaciones productivas o del modo de producción (cues¬

tión a ser toda'via examinada), nuede observarse ya que los

tido Comunista tampoco lo han hecho mejor,

llevar el análisis más allá de lo logrado

del renacimiento latinoamericano y mundial

tudios marxistes durante el decenio rasado,

planteando nuevas nregunt

teóricos del Par

Ellos no tratan y menos logran

en los años 1560,

m

aprovechándose

-aunque sen limitado- de los es¬

pera reorientar nuestro trabajo

y ofreciendo otras respuestas ñas apropiadasas

ra las cambiantes condiciones y oportunidades políticos (tal cono lo hacen

Igunos de los críticos de la nueva izquierda oue se reseñan
2

a continuación).

Ho: en vez do esto los voceros del Partido Comunista se limitan a hacer un

llamado a la generación casada para retroceder a los mismos

tutos osquer-átícos que no lograron hacer el verdadero análisis de la trans-

fomacígn del nodo de producción en el proceso de acumulación de

ya viejos susti

capital.
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Pero en realidad para todos los efectos (salvo quizás alguno de ellos) estos

ya eran inservibles en aquel entonces y tanto más lo son ahora. ¿Evidencia?

El mismo hecho de que se hiciera necesaria la renovación de estudiosv-marxis-

tas^'^que tuvo lugar sin ninguna contribución reciente que haya podido descu

brirse^ de ninguno de estos intelectuales marxistas que se mantuvieron fieles

a la línea moscovita de su partido comunista,

reclama que "algunos de los apologistas de la teoría de la (nueva) dependen-

1

El camarada Lebedinsky (92-93)

cia prácticamente vienen a una tesis marxista. pero el primer esfuerzo es di

ferenciarse de los comunistas". Pero a esta altura quien se dispondría a

guir, o quien podría unirse al camarada cuando haría suponer que estos

legistas" se diferencian en que se quedan cortos de la teoría y praxis del

Partido Comunista, en vez de avanzar mas allá de ella ? Sea cual fuere la

ap£

respuesta objetiva, podría ser una indicación personal: yo mismo jamás he te

nido la temeridad de proclamarme ararxista. En ninguno de mis escritos pubH

cados -o no publicados- podrá encontrarse tal pretensión personal. ¿Quien

entonces formula esas falsas o "seudo" pretensiones?

(2.B.)

Una parte de la crítica, pero mucho menor ha emanado también de otros par¬

tidos marxistas maoístas (Arrighi, Circolo Lenin) y trostkystas (Novak,

Dev/art y Bailly), Arrighi se identifico con la argumentación de AGE en el

prefacio a su libro sobre Africa, escrito independientemente. Al volver a

Italia para hacerse militante maoísta Arrighi hizo publica una autocrítica

de su anterior aceptación de esa argumentación. Reiterando y reafirmando

su anterior reserva acerca de la carencia de un análisis suficiente de las

relaciones de producción por parte de AGF, Arrighi ahora agrego el cargo

que el análisis no es marxista y menos aun maoísta, por cuanto presunta y

erróneamente supone que las contradicciones "externas" en vez de las verda

deras "internas" determinan el curso histórico de los acontecimientos en A

merica Latina y otras partes. En su conocido ejemplo, Mao observaba cue a

pesar de aplicarse la misma temperatura "externa"

las diferentes condiciones

a un huevo y a una piedra,

internas" hacen que nazca un pollito de uno y no
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de otro. A pesar de apoyarse en esta autoridad rnarxrista,

do -aun recurriendo adicionnlnente

Arriplii no ha logra

a correspondencia personal y su conversa

ción anipable con el presente autor-' clarificarle sufícienteinfento al autor come

distinguirse exactamente entre las contradicciones ‘externas'’ y las

tal (onio se desenvuelve en una parte determinada del sistema

Sin duda, los límites del éxito de este esfuerzo residen en las

Pero junto con el esfuerzo de otros, este es

ta er.peñado en tratar de superarlos en su trabajo futuro,

mente evidentes las conclusiones políticas

"internas'

en el proceso

timperialista.

5

limitaciones internas de AGF.

íTo son inmediata™

a derivarse de la crítica en Ita-

Pero en /‘nerica Latina algunos Maoístas han tenido reservas acerca de

la argumentación en la medida cue no sirve de base, tal cono ellos lo requie

ren; a la estrategia maoísta con respecto a los conocidos "cuatro grunos".

lia.

3

Entre los trotskystas, Emest Mándel expreso cierta afinidad

con nuestras argumentaciones en el postfacio a la edición mexicana de su Tra~

tado de Economía Marxiste, Pero luego su compañero dirigente de la IV Inter

nacional-, George Novack. repitió las mismas críticas acerca de las relaciones

de producción, etc,, y resumió: ’ el enfoque de Frank al desarrollo socio-

k

eco

nonico de America Latina ea excesivamente simplificado. No deja lugar para

situaciones históricas complejas., relaciones de clases,

nonicas contradictorias Esto también explica por que la tentativa por

Frank de dividir el Marxismo del trotskysm.o y de contraponer uno al otro no

formaciones rocio-eco

tiene fondo". Exces ivam.ente s irp le, sí ●-'podenos responder-*-' no deja lugar

Y en cuanto a marxismo y trotskysno, jamas he alegado representar► no.9 0

ni a uno ni a otro, ni de dividirlos, ni de contraponerlos, ni nada.

(3) Puede distinguirse una tercera tendencia principal entre los críticos y

críticas rué -no muy satisfactorincente- puedo denominarse el de la

izquierda independiente, aunque r.ud-ios de sus actores también vinculan

trabajo intelectual a la praxis política militante y partidaria,

los distingue dentro del contexto actual es que sus críticas no son retros-

nueva

su

Lo GUG
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pcctivas sino prospectivas. Estos críticos y críticas pueden a su vez subdi

aun nanos satisfactorianentevidirse -quizas
para ellos y el presente autor ●

en las (A) oue se hicieron relativamente ten.

aun no avanzan su trabajo crítico

prano y que^ aunque prospectivas.

muy lejos hacia areas distint ' y (E) lasas

más recientes -y sej'uramente venideras- cuya contribución irpjortante es que

a los conocimientos y análisis actuales se less compone de maneras nuevas,

sionos que permiten y obligan tanto

su nropi<?. investigación y análisis en di¬

planteando preguntas y ofreciendo conclusi

a amigos como, a enemigos a dirigir

rccciones distintas" y que dan lugar refomulaciones principales dela
pen-

y oportunidades

éxito tengan en esta tares, tanto más bienvenidos

sanicnto económico .., (nue sen)

Políticas , Mientras mas

sean tales críticos

a las cambiantes condiciones

y críticas I

(A). La temprana crítica de Cabral et al y de Dos Santos

que prefacio LUtíPERBURGÜESIA* y

Prospectivas se aprovecharon y se

ya

se citaron y se comentaron en el líea Culpa'

on la medida, entonces osible sus críticas

incorporaron en la extensión y rcorientacion de la argumentación anterior

se intento en el texto de dicho libro., y que hizo hincapié en la

clasista activa e interna’ en la determinación del

gunas de sus variaciones entre

nue

participación

proceso histérico -y de ál

países-

parte, no parecía y no parece preciso ■

a travos de varias etapas. Por otra

seaün creo- enfrentar los cargos

y de estructural-funcionalismo'% ni las

propios argumentos (señalados en el Mea Culpa).

su crítica para avan-

ipañeros de trabajo han hecho do la

equi¬

vocados de esquomatisno geográfico'

contradicciones internas de sus

De todas formas, el mismo Dos Santos ha aprovechado de

zar aun nás en el análisis nue el v sus com

nueva dependencia". Tanto este progreso como sus limitaciones ■en la medida

y con -

amigos y no.

que nuestra argumen-

-existente del poder y de la política

os dirigida sírultáncamcnte a Cardoso 6 Faletto,

nue ha sido restringido

capción idoologica-

por esencialmente la nisna coyuntura política

ya han sido comentados pro otros críticos.

La crítica de L’effort, en el sentido de

tacion supondría una base nación,al no

clasisista.
y a AGF. Pero
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Cardoso ya ha nostrado que dicha crítica carece de fundamento, y su respues¬

ta plantea preguntas y ofrece conclusiones que son bastan

y trascendentales que las de T-Tefrort»

te mas interesantes

Rodríguez y Sechi, por su parte se H

Gsquematicismo excesivamente simplificados

son muy útiles mientras no interpretan ni e

mitán a formula r cargos de

un si fueran corr'^tos en

que a

SI5 no

valúan el esquema dentro del contexto económico7 político, ideológico y cien

tifico en respuesta al cual primitivamente se planteo,

mismos hí'gan una contribución

y a menos que ellos

a reformular las preguntas y conclusiones en

respuesta al contexto recientemente energonte»

lo que en

Senpa^ divide su crítica en
Vi

esencia son dos partes^ en cuanto historiador, alega oue los

tecimientos históricos

acon-

no son los oueT

anarecen en el cnsa^’o de AGF que se ba

sa en Chile. Pero -tal cono Torres (véase abajo) lo ha observado-, tal crí

tica empírica en sí queda necesariamente dentro dwl narco teórico de lo que

critica y no alcanza para reforrular el problema teorice,

de agregarse'

y tanto ráenos -pue

en el ensayo original AGF explícitamente negó cual-

quier tentativa de escribir historia de Chile alguna, linitSndose

por cuanto

a expresar

la esperanza que pudiera ayudar a reformular la teoría,

sayo de Sempart que efoctivanonte

a AGF haber propuesto presuntas relaciones

En la parte del en-

se dedica a la crítica teórica se atribuye

entre los lazos metrcpoli-satelite

y el desarrollo-subdesarrollo, que son precisamente los inversos de los

tenidos por AGF en el

sos -

ensayo basado en Chile, así como en otros,

ticas "CODO cualquier lector puede comprobar—

Estas crí-

sc-n prospectivas en intención,

Pero ellas aun no logran He

var adelante la crítica hacia una refomulacion teórica substancial de las

tono’ s y en algunas sugemecias no-centrales»

pre

guatas y conclusiones.

(3.}',) Llegamos finalmente a una nueva apertura crítica.

Este ultimo año (desde 1971) ha sido testigo no tan solo de una extensión y

profundizacion de la crisis

reseño. También ha invocado el trabajo nuevo

canente corprometidos que.

económica, política e ideológica, tal cono ya se

por parte de estudiosos políti

por una parte, recibieron su fomulacion en los
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í?.vanccs de la decada anterior j

cientes de las lirnitaciones de la orisua

cidad para colaborar

siendo tambiénpero que crecientemente cons-

por otra parte tienen ahora la capa

crisis al ofrecer apertu—en el enfrentamiento de dicha

ras criticas que prometen reorientar el

política-- hacia un nivel nuevo

cialmente importante

Campo viejo auc recorren

pensamiento económico ●y la praxis

y más alto. iiO que en estas críticas es espe

y meritorio. en nuestra consideración, no es tanto el

-no importa _cujn crítico pueda ser el de los que lo

sino mas bien el campo nuevo hacia donde estashan trazado antes de ellos-

criticas nos conducen.

Es el caso,

Igs de las tesis d

aprovechando lo viej.o tan solo para construir lo

de la serie de recientes críticas fundamenta-

nue¬

vo.
por ejemplo,

G A.Emmanuel acerca del intercambio desigual,

ciiticas contra AGF y otros vinculados

como también

de las
a la nueva dependencia. Sobre

salientes entre las recientes críticas son las de Laclan; de Hinkelai:

Glauscr (ambos del CEREN de la Universidad

*mert y

Católica de Chile),

le, donde también se desenpe-

críticas de estos autores de las

y capitalista las que deben detenemos,

cuestiones mismas y por este medio de

y de Marini y

Torres (ambos del CESO de la Universidad de Chii

ña el presente autor). Pero no es tanto las

cuestiones del subdosarrollo colonial

como su -progresiva reformulación de las

las conclusiones.

La importancia dcl esfuerzo de Laclau, por tanto, no reside

tanto en su crítica a eventuales fallas en los análisis dcl feudalismo

por parte de Frank (como suena su título), y de

y dcl

capitalismo en Arórica Latina

ninguna manera (según creo) en su prueba que AGF no puede decirse narxista

(lo que nunca hizo). sino en la confirmación eventual de su creencia que es

posjbj^_dentrg_^este cuadro teórico, de situar el problema de la dependen

cia en el nivel do las relaciones de próduccíón"-

Partido Comunista, por ejemplo, no se han

cosa que los teóricos del

nunca siquiera esforzado en inten-

Laclau, por su parte, apenas empieza a .hacerlo

te análisis de las cambiantes tasas de

í'plus-valía en el proceso de acumulación de capital.

tar.

a través de un incipien

composición orgánica de capital y de
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Glau'jer se limita a hacer algunas referencias a los esfuer¬

zos insuficientes de otros para p

de producción en Chile y en otras partes da Latinoamérica,

sificacion analítica de las relaciones de producción sucesivas y diversas

para concluir que su análisis implica que

r a analizar los regímenes coloniales

Slabora una cía

la necesidad de un desnivel en

el grado de desarrollo de las fuerzas productivas entre una zona llamada cen

tro y otra llamada periferias parece ser una condición indispensable para

que la producción capitalista exista ... De todo lo cual, resulta que es la

propia estructura interna de cada región periférica y precapitalista la que

i
supone 3.a existencia de la produccí.6n capitalista central ... Estructural'

■h

mente^ el centro es interior a cada región de la periferia y que, a su vez.

toda la periferia es inmanente al centro" (142, 148, 149). Así vuelve a plan

tear el antes mencionado problema puesto por Arrighi. Einkelaminert 5 por su

parte, también encuentra insatisfactorio el análisis de AGF d transición ale

capitalismo industrial' pero lo hace tan solo para llevar su propio análisis

de la dialéctica del desarrollo desigual a través de la acumulación capitalis

ta hacia la socialista.

Finalmente, líarini expresa similares y bien fundadas reservas

acerca del fundamento teórico de los análisis de AGF y otros de las transfo^

naciones del siglo XIX y de la dependencia -vieja y nueva* del siglo XX, tan

sálo para pasar a analizar toda la experiencia histórica de Latiacanerica

desda la Conquista hasta hoy (y mañana) en términos del proceso de acumula¬

ción de capital mundial y local, y más recientemente dsl capitalismo de es-

Mientras tanto. Torres se embarco en una crítica meta-teorica y muy

elaborada de toda la teoría de la dependencia, vieja y nueva, para despe-
I

jar el canino para la reconstrucción propia -y es de esperarse por otros-

de todo el proceso de acumulación de capital mundial tal como se ha mani

festado en Latinoamérica,

tado.

Por todos estos esfuerzos críticos y originales

En cuanto a AGF, está tratando depodemos sino estar muy agradecidos,

expresar su agradecimiento a través de la preparación

no

-durante los dos a-
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ños pasados (y quién sabe cu. tos futuros)- de su propia tentativa de

analizar, el proceso cíclico de la acumnlacion de

re-es

cribir, sino de
capi-

con especial referencia a la participación en el mismo de

Asia, el Medio Oriente, Africa y América Latina desde 1500 hasta la actua-

tal en el mundo.

lidad. Espera por este medio hacer cualquier pequeña contribución que esté

a su alcance a la renovación ideológica,

y la futura acumulación socialista.

a la revolución política y social.

quisas no debería sorprender que la atención científi

ca socicix vuelve a los problemas de la acumulación de capital

En fin.

■y desencade¬

na una nueva apertura en su análisis- precisamente ahora que el proceso de

acumulación de capital nuevamente parece problemático,

de una de sus principales manifestaciones,

Tal como el estudio

que es el ciclo económico (que

comunmente se identifica solamente con la crisis y con la fase descendien¬

te del cilo), la tendencia es analizar el proceso cíclico de la acumulación

de capital en sí solamente en tiempos de crisis,

como lo hicieron, por ejemplo,. Boehn-Bawerk y Joan Robinson durante cada

de las anteriores "grandes" depresiones).

cíclica, el proceso de acumulación de capital tiende a percibirse mas bien

y sus consecuencias (tal

una

En tiempos de larga ascendencia

cono una tendencia natural y autónoma a largo plazo, si es que se la mire

desde la metrópoli que está acumulando, y como una "dependiente

como se la ve desde la perspectiva de los países subdesarrollados«

hiendo cerrado el círculo

quizás, tal

Pero ha-

tanto en nuestra argumentación como en el ciclo

económico, la problemática de la acumulación (cíclica) de capital nuevamente

cobra vigencia como orden del día, sea para responder a las cambiantes condi

ciones políticas o a las correspondientes oportunidades políticas .*«

* * * * *
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